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t 
El Excmo. Señor 

D* JIntonío garcía Hiix 
.»j,ig«j¡||l|l|jt«io a Ceníes ptjr Cartagena 

Falleció el día 29 de Septiembre de 19 I 
Jt~La JLm £^m 

El di > 23 iel actual de 11 ' 12 de su man m», se c If-brará por »I 
aloi'í de dicho finado, It Hura Santa en \* Ig e^ia de! S ifito H t.pi. 
tal de Caridad. 

El P«rii lo Liberal Conservada a' rendí'- este tributo de respe 
tuoso rt^cundo a t n i u-itre finad'\ r'J^p,a a lo a^nig-s de éste ten-
Kv.n It b !K1 d d" roncii'ri' a di,h > Ü t , p< rciiv" f v r I ert»--
•án si inp (- recotiocidos. 

C'^rtaeen». 20 !< O tu^r • d I9l4 

Los salvajes 
en la guerra 

A las lrem>'iid s c^aculcHci' nen 
de la.s leyr'S d- ía gneira que á difi
rió registran 1 ̂ .s aniícs de la pre
sente, hay que íífiadjr el emiko de 
las tropas coinni.-.les con la apari
ción en los cnmpos de batalla no 
sólo de los argelinos, sino dn los 
tnlladores y sarguinarlos îê ( ga 'e-
se.s y los crueles y f roces indios, 
capitaneados por sus yít'i, mode
los de ferocidad y de barbarle. 

.*En principio no puede negarse 
ti un gobierno—escrjbe Flore—la 
tacultad de emplear en la guerra 
tropas de sus posesiones, con tal 

y nniquilod res ilei en^ mig >. Se !ei 
8«C'if ca '^i'iteííiáiicamente, corno si 
no {uff«n hprnriHnos, ni hambres si-
quií^ra. ¡Qué horro I. 

Q le los Hulidns de esos saívsj s 
Anir.b.jndus despi, ríen la conrieti- • 
ct i , si !H ti^-i.c', d^ los C' usantís *' 
de la gutrrt actubl, de una u otr;* 
pane, y de IOJ* que en «-lia emplean '' 
medios reprr.bhdus por la moial | 
cristiíina, ?) r la THZÓ»! natural y por ] 
el derecho de g ntes. 

Vapor cañoneado 

Madrid 20 9 m. J 
» 

Dicen de Cádiz que fondeó en | 
aquel puerto procedente de La 
H bann el vapor Montt'video. » 

PARA LOS CARDIACOS 
Gran Guig ol.- Teatro Circo—de C ¡rf gena, 

Compañía verist i—y espeluza » te. 
Diez únicas funciones.—«Sang e y a en-i» 

«La Loba —La tenaza. -Y ei tigre amante». 
Novelas por en fega«,—bárbaros drama ; 

trágicas s tu íCiO'ies,—muertes rrales, 
terrorífico asunt >,—soberbias tramas, 

asesinos d'güe los,—fac-s, puñaks. 
«El presidio, LH «b^enra,—La v z, El ciego, 

Horrible exp rimento, Suplicio apache, 
El cadalso, La prueba —Locuras. ¡Fu go! 

E guardu-agujas. Vuelco, iTiihuí! E! bache, 
A la Moigue. Alienista, - La f ̂ tra lyu ad\ 

o lar de perlas, .Mafal—Triste es la vida, 
Ayi Por Dios no te toque I—De^cuart'Zida... 

El talismán de un indio,—R za íuicida. 
El tren número siete.—Lúgubres noch '̂S, 

Paralitico, A oscuras.—Danza macabra. 
Astucia florentina, Celos, Reproches, 

Parri idio en un auto,—Fatal palabra.» 

Decorado exprofeso, Nimios detalles. 
Tremebundos actores —Arte s{ mbrío. 

Sugestivas escenas —Lóbr ga ca les. 
Ansiedad, sobresalto^—y escalofiío. 

Cárcíies, pnnte nes —T¡se s t.be ñas.. 
Súp icas guturales, r^bia, estertores*... 

Naturallísmo crudo,—mujeres tierní̂ s, 
víctimas V verdugos,—Panto, d> ores, 

Con la entrada se venden—anti-espasmódicos; 
se sirve, en les entreactos.—azahar y tila, 

Se reparte «ElCadete»—y ctros periódicos. 
Y hay píira los nerviosos,-secciones «Lila». 

X.Y Z. 

I de buques de esta plaza D. 
! Pé ez. 

NicoMis 

Cfl bramos ía mejoría y que siga i 
I .1. _ . . E a d e l a n t e 

Psccedentede la Academia de 
IptH.nteiÍA de Totedo henia.<s tenido 
e lgui o de saludar boy, al aventa-
Ja<1q estudiante, el joven casttigene-
ro D,José Antonio Pallaré^ Serrano 

Bw-eii vt^nido. " ~ " 

nacionalidad desconocida lo CHA-O 

nt-ó, no causándole averías. 
Los pa»»j IOS se alarmaron ex-

liaordmatinme;i>tf\ 

La crisis obrera 

que estén Sujetas al general, man- j En \A travesía un p-corazado de 
dadas por oficiales del ejército re
gular, y obi'gadHS á observar las 
demás r̂  glas de la discipl na lo 
mismo que el resto del ejército; pe
ro si un gobierno apehse a emplear 
los salvajes de sus posesiones ul-
trftma;ira«, debtili ptshibirse esto 
entre pueblos civilizados, y sobre 
todo si se permitiese a dichos sal
vajes hBCf'r la guerra á su modo, 
o r o se pudiíStí hallar un medio 
eficwz para impt-dirio». 

Et mísmJ traiadisia obsírva quí 
Heffc^r calificn, con razón, de prac
tica ileg'il y contraria al espiíitu hu 
manitarlo la de empjíar tropas sal
vajes que desconozcan la leyes del 
honor milit&r y de humanidad que 
impone la guerra', y que esta opi 

Un proyecto 
Madrid 20 9 m, 

• En el Cm^ejo da ministros de 
mafl'ina, Miranda dará cuenta de 
un proyectT que tiene en estudio 
modificando en afguna de sus p"r-
tes el progr'ama de bases navales y 
de escuadra presentado á las Cor
tes. 

A las once y media de la mañana 
de hoy hu intentadq poner li^|á Itt 
existencia un jríven áe diez yfiete 
aflos natural de esta ciudad, jUfma-
do Qmés José Bermejo. 

El sitio elegido para tan tremen
da resoiuciór^ ha sjdo en el almacén 
4e b/cicletas que en la calle de San
ta Florentina tiene el Sr. G^i^nero. 

Et suicida se disparó ut» tjro de 
revcjlvc en la sien derecha y al ei-
cuchar la detonación llegó en pri
mer lugar el guardia municipal An
tonio Burrera el que aujciHado, por 
varios individuos conj^ujeron al he
rido al HospHal de Caridad en qon-
de por el personal facultativo de 
guardia se le practico la .primera 
curació"! exlrayéndoljs el pripyectil. 

O^^spués quedó en cama en dicho 
benéfico establecimiento. 

Se ignoran los motivos Ipara que 
el citado joven adoptaría tan ex
trema resolución. 

Hotas de la giiepra 
Servicio especiai para EL Eco DE CARTA-

• •w. •- . - . • - . . .-r'p>" ': '*-f- ••'*'. -"^-^—'•-1;^,'—""—"**•#•• i.M,.»i^i,—-^..^...,-H..^;t-—.••...-•-,-

' - QENA, directamente de Alemania — 

Por quQ quería Rusia la \ ^^^ P '̂Í" ^̂ ^̂  conseguir esto nece-
j siíatnos una guerra; contra quien 

guerra. empuñaremos Itis armas e« inüfe-
El jefe del partido de loa cadetes j ^g^^^ j ^ p^,^^^^ .panslavisroo» 

rusos Sr. Protopopclf hablando al- ^^ ĝ ĵ j ¡^ ^jj^j^. 

Se aceniúa Císda vez m.is la te
rrible ciisis que con motivo de la 
guerrn curopta, r»ina entre los 
obreros, no sr lamente d-̂  esta cin-
liad y todo su término municipí.1, 
sino en la vecina ciiidad de La 
Unión, donde de día en día vá agra
vándose la situación. 

Centenares de obreroi f^len de 
—,- . . . . jLaVi i lón tíwíos |c^ |J|^,C^n dlree-
nión está conforme con J^ doctrina j d ó o áe s t a ciudad p^|í | utiplorar la 
de lot pubiicitas modernOa, y es • • ' • • 
sostenida por RuÜn Jacquemias y 
por Calvo, j 

Las palabras de íord Chalan en ' 
la Cámara de los Lt^res en 1777, 
cuando r! gubierio ir;g!é.. tr-taba 
de utilizar ios ccutiiigsjfíiv 3 de los 
indios en ln gut rra d̂ r Us colonia^, 
no son niciios d g n i>* de ber r» cor
dadas e r esios tnomer-to^: «¿Qiién 
es el hi.tnbre que para ciiripletar 
laf. dcífi'̂ >cía;» de nu - u o ejército 
ha osado asoci Ar a nuestras armaa 
la rrsDza y t-i riicliilio del sah'.'-j» ? 
A iíir gentes civihzulas y feroces 
salvajes de lo»' bo-qne.»!, confiar al 
Indio despiadado l,i ót V. n^n de niícs* 
tros cuestionados dertchos, ;;umen-
tar los horro.'̂ f-s de isla bárb'ra 
g u e ü a C ' n r a nu stms hermr'nos, 
esta mon^iri'osid-td p de un casti
go, y si no lo ai;li'ái«, d. jará unn 
mancha indf!• bl' en nuestro carée
te) nscior>a¡>. 

Pero e! empleo de tropas regula
res é incivilizadas, destinndas en 
Iñ tnavor p-.üe de los ca^^os á liEnr 
más CiUel V siniíuinaiia li» p e s e -
cucíórs de! en< ii.igo ei; MI huidi, t!o 
es íneno:^ '.:('.'.>.. Í\Í :r\n, ire.ros cris
tiano, cuando s*" la •; cdl CH tn ca
beza {de Une t rara murtnt l f r el 
niales son «carr.e de cai^ón» en 
que se cebdn los futgos.mortíferos 

D e 5ociecl2vcI 
Mañana reí» bra su fie^a ono- ' 

mastica la Ex mi. Srn. D.* U suia 
BíTJumeH, rasposa del l'ustre Vic^-
Almlrante D. Ángel Miríind-, Lo-
msndente General d i Aposiaieío. 

Con tal motivo serán muchas las 
fHWl'ÍHS de 1» HrlstocrátiCH «ociedad 
cartagen' rn qu • acuilan mHñ-nH 
tarde al p IACÍO *I*1 Ap >stKc1ero, a 
fel'citH'' A t n di-̂ ti- güiilH dama. 

E L Eco DE ( ARTAOENA le envf j 

I ()or anticipado »u más respetuosa 
i f liciiación. 

Despi'é». d? híber permnnecido 
en la Corte una corta temporada, 
ha rejireKtido a c•st̂  nuestro rr.spe-
tHbie ai>.(g(i i;; rico proptet^iio don 
NiC'iá- Btírizo, «compañfido.de su 
di ti>'gyid-i esposa. 

Bien v nidoc. 

S-e 'C ' i e í t ra busttnie mejorado 
de la »r fennedad que sufre nUesiro 
aptcciable amigo »1 ccnslgnatario 

gunas seinanas antes de la guerra 
en Londres con el arquitecto señor 
Leyser que á la sazón sf! encontra
ba allí, le manifestó qu« en su opi
nión una guerra entre Rusia y Ale
mania era inevitable y KO solo el 
Gobi'^rno ruso, sfno también el 
partido de los cad.-"tes y ¡a Ruxia 

• ¡(líei^^ctual bwsci ba y deseaba unu 
guerra. 

I Nosotros nos encontramos-si-
i gue diciendo—en una situación co-
i m" Vds. artes de la guerra de 

1.870 Despacio pero seguro em-
pit za á introducirse el nacioñulis-
mo un n^rcionalisino potente será 
capaz de variar la situación en núes-

divisa para el pueblo,' en 
la intelectualidad rusa no encuentra 
ec»>. Pero aunque la mayor pArte 
de mis amigos y sobre ^ d o yo, 
iimaiaos á Alemania y no olvidan^oa 
nunca que nuestra cultura la debe
mos casi entera & Alemania, opta-
remf?SfPor una guerra contra Ale
mania, agumentos de^ipso no» acon
sejan lo cotitrrtrio. Esta guerra se
rá para nosotros la Utnpií;za gene
ral que necesitamos y que np»,pe* 
rá de mucho provecho aunque l o s 
regulados fueran desfavotarles pa
ra nosotros. 

Admitiendo la pérdida de Fislin-
dias, Polonia y una parte de jífo-
vir.clasdtl Mar Báltico, quedarla 

caridad ptibüca porqiie verdadera- ! 
mente, está» pasando necesiJsdes ' 
ellos y sus familias, y corao en In \ 
población no se les deja implorar I 
Ja candad y no eacuentran en don- ' 
¿e echar un jornal, postulan por . 
los barrios extramuros en comisión ' 
de tr-.-» y cuatro. 

Los vecinos de los barrios se ven 
con-t nurneiite ?• t dtddcs por »rstos 
p. b t s V b.f riíS q ie Si venpitcisn-
ú i> á ir iÍM pi . .na i-n puf. ta implo. 
rttiido una liin s 'a por no encontrar 
trab-j >. 

LíH J nía de defensa que se r.otn- i 
bró y q̂ ê ti p; recer se proponía 
inaitgurrii ti abajo-, hacer uua CU'h-
tación p\3b lea y hasta oiganizar • 
espectáculos para allega' fondor 
con que i>nder h M'ei f. ente en parís 
á tantas; dft»«ventiirí;s crnso, se ros 
ptes ntnn, no dá eftales de vid« y • 
i.Tnu)^ y t;-íiitO'< pr<y-ct >> coni^- se 
pr.-setiiMror, níi gu<o de ellos ha 
llegado ó realizare y rl hamSre 
csdrí vrz iv'á« VH en^an h tulnse y 
de s e g u i r ;• f, (ui SibomOS tU ndü 

v;Mno!i á ir íJ (IH*»!-. 

N^ces.jfl ( e-» hfjj., iodo riintn de 
vista qtje nf-h Junta d' D fe sa 
V U- !vn a reanud .r sus sesiones para 
ver el m îd') dr h'icer i lgí que alivie 
en paite la negra situación jorque 

i atraviesa la clase obrera. | 

Nuestras fuerzas terrestre» deben constar de un efecti
vo casi dos veces mayor que el presente; elementos que 
han de figurar en primera línea y que han de pro;£;ürar 
nuestra defensa, no tanto por el número de combatientes, 
sino por la destreza y el carácter entero de nuestra raza, 
capaz de los más sublimes sacrificios, que geneíosamen-
te prodiga cuando siente fe en sus desinos. 

Tr taf do de conseguir de nuestros tlementos armados 
el raáxinun dv̂  ene gia y >ie4reza, c nviene n antener la 
continua acción y rnovmi nto, que trascendiendo á la 
moral, dan u »temple al gueirero que lo hacen invenci
ble; de co' siguiente, ta vida de guarnición para el solda
do, debe r'*ducirse cuanto sea necesario, Un solo para la 
instrucción de detaüe ó descanso en ¡os rigores de la es-
taclón. 

Siendo el objeto de esta vida activa, mantener una 
fuerza adiestrada, dispuesta para entrar en acción como 
primera línea de combate, ha de procurarse que las ma
niobras obedezcan á un plan fijo de d. fensa y (fensa 
dentro de la zona donde radique cada cuerpo de ejército, 
sin perjuicio de los p'a es combinados que puedan acor
darse; al ef-.cto, todas las fuerzas militares deben estar 
montadas en pié de guerra pertranente, con sus contin-
gei tes completos y p ovistas de los elementos de comba 
tes necesario-, para una campaña, co" o r. ciones, muni
ciones, met¡icame:ítos, etc., fuicio ns de previsión á que 
ha de concurúr U' a Í dministración entendida y abnegada. 

A quien bien siive, bien ha de pagarse; de consiguien
te, los haberes han de estar en consonancia con servi-

La finalidad de este trabajo no tiene más objeto quî riel 
de condensar en un escrito la variedad de ideas que una 
afición milt^r de muchos aftcs nos ha hecho pensar en 
una organización más perfecta de la presente que» sir
viendo de base a nutsstra soñada regeneración, hágale 
España un país distinguido entre las nacioues. con lajga-
rantia de que ha de ser respetada nueáíy;i|i4Í?|«f4ieJit^. 

No se vea en ello l^ .pr t̂en îón .de consi^^rar resuelto, 
con nuestras ideas, un tierna que sin duda han estiidia^o 
con bases de íicierto nuestros distinguidos profesionales; 
no se vea en estei trabajo !a manifestación de una crfida 
competencia que coafísanios no tener, no el resultaáo 
de analizados estudios en materia tan compleja; las idĵ gs 
que exponemoíí son el fruto de una afición, augerid8s,:por 
I 8 tristezas.d^ nutístros pasadqs y recientes desastres co
loniales 

Influye etj ntJieatta .e|npíe$a la,hi#Gri4 mllitíír de.nuc
iros pasados tiempos, tan heroica y sublime, la descon-


